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                          Introducción

                          
¡Ojala todo el pueblo fuera profeta! 


Las lecturas de hoy tienen una enseñanza muy clara.   En la primera, tomada del libro de los Números, Moisés el líder de Israel, ante el agobio que siente por la tarea de formar y  conducir  a su  pueblo  a través del desierto, decide repartir parte de su espíritu distribuyéndolo entre un grupo de ancianos para que le ayuden en su misión.  Pero enseguida  recoge las acusaciones contra alguien que está profetizando en su nombre sin ser elegido, pero Moisés  lejos de enojarse, exclama: ¡Ojala todo el pueblo de Israel fuera profeta!


El profetismo que soñara Moisés  está muy bien diseñado por el Concilio Vaticano II. Todos los cristianos  tienen esta condición de profeta ya que participan de la misión profética de Jesucristo. El profeta no es un adivino ni un visionario del futuro, sino el que descubre la presencia de Dios en el mundo y, con el testimonio de su vida, llama la atención para que sus contemporáneos encuentren  esa presencia de lo Absoluto que sigue hablándonos en los ambientes más insospechados. 


El evangelio, parece dar un paso más en esta misma línea. Jesús, también  escucha  a  sus discípulos  escandalizados  por la conducta de  alguien,  “que no es de los nuestros”, pero  que está  expulsando  demonios y  les dice: No se lo impidáis.   Quien no está contra nosotros está con nosotros.


La enseñanza de Jesús es muy clara, si le seguimos debemos  estar abiertos a todo lo bueno y positivo que está  presente en el mundo, porque siempre es un signo profético, siempre será una manifestación del amor de Dios venga de donde venga. 

                          


	
	
    	Fr. Jesús Mª Gallego Díez O.P.

        Convento de Ntra. Sra. de Atocha (Madrid)

          
    



                      
                      
                      
                      
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
